
Discurso y memoria, presentación del libro 
Universos discursivos: la obra de Noé ]itrik1 

Raúl Quesada* 

En primer lugar quisiera agradecer la invitación a presentar este libro de 
Noé: de él porque es acerca de su obra y su persona, y para él porque 
todos los textos que lo conforman se hallan marcados por el afecto; de 
hecho Noé tiene tantos amigos que realmente no sé cómo se le fue a 
ocurrir -a él o a Graciana- que yo participara en esta presentación, 
aunque tal vez pueda pensar en una razón: en estos tiempos, en los que 
nos parece importante no perder la memoria, en los que no queremos 
enterrar (en un pasado sin palabras) cosas que bien podríamos conside
rar innombrables, en los que no queremos un pasado mudo, sino uno 
que nos hable y -en esa precisa medida- que nos forme y conforme; 
en este contexto de recuperación de los recuerdos y la memoria; en este 
contexto donde museo y memoria viva coinciden, tal vez podríamos 
pensar y recordar cómo algunos recuerdos tienen la capacidad de paliar 
un poco el dolor que causan otros, como esos remedios caseros que 
-con todo lo que tienen de afecto familiar y carifío maternal- alivia
ban nuestras infantiles caídas. Los recuerdos dolorosos nos marcan y nos 
dejan cicatrices que recuerdan las heridas: no podemos borrarlas, 
pero puede quedarnos el olor de aquel ungüento que nos proporcionó 
cierto consuelo; por eso creo que Noé se acordó -ya aquí, nuevo y de 
nuevo, en su pent house de la calle Viamonte- de su modesta torre 
de Mixcoac, cómo -aunque lejos de su país- podía ir al mercado de 
ese barrio a buscar una carne, la cual si bien distaba mucho de la que 
aquí comía, podía ablandarla y condimentarla con la compafíía de ami
gos que (como yo) teníamos la suerte de compartir su mesa. Creo que 

1 Autores varios, Universos discursivos, la obra de No! Jin·ik, Prólogo de Elvira Arnoux, 
edición de Roberto Ferro (Córdoba, Argentina: Alción Editora, 2003). 
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se acordó; y por eso estoy aquí, con el libro Univers~~ discursivos, ~ 
obra de Noé jitrik, el cual recoge parcialmente el cannoso homen~Je 
que le organizara un grupo de amigos con el ap~~o deo la Be.~eménta 
Universidad de Puebla, pero que -<lada su extensJOn, e mtenc10n- no 
pudo ser incluido en su totalidad en este volumen. , , o 

A veces llegamos a un libro como llegamos a un pa1s: de 01das, pn
mero, y a un cuarto de hotel después; a veces ese cuarto de hotel ~os 
resulta ajeno, carece de familiaridad, pero poco a p~co, en la med1da 
en la que vamos haciéndolo nuestro y él se va posesJOnando de onosoo
tros --en la medida en que va convirtiéndose en nuestra casa prov1sona, 
en parte de nuestro tránsito, donde nuestras cosas más cotidianas van 
adquiriendo un lugar y donde, finalmente, no~ convertimos en una de 
esas cosas, un poco más móviles, un poco más mesperadas-, entonces, 
pienso, empezamos a discurrir desde ese pequeño unive~so: Así ~e pro
ducen verdaderos centros habitacionales donde se dan cometdenc1as Y se 
generan conflictos virales y discursivos: hay quienes viven entre ~roust 
y Joyce, unas calles muy habitadas por profesores que se prec1an ~e 
conocer todos sus recovecos; otros están muy contentos en el barno 
de los siglos de oro y de allí no creen que valga la pena ~alir, aunque 
algunos les mencionen la reciente avenida DeLillo o el calleJ~n Carver. 

Otros, de plano, se instalan en un salón de mapas y cas1 no saloen a 
conocer las calles que se mojan con la lluvia y se deterioran con el uem
po: las encuentran demasiado ruidosas y han preferido habitar las meta
estructuras o los sótanos pulsionales de los textos más a flor de calle. En 
fin, cada quien vive como puede y lee lo que puede, y Noé nos ha da.do 
que leer, no sólo en la forma de descripcio~es aca~émicas de calles pnn
cipales 0 escondidas, sino también con sus mvenc~ones; ~gunas de estas 
últimas -hay que decirlo- han complicado la v1da a cJertos lect~res Y 

0 1 b de críticos quienes se paseaban confiados y tranqUJ os por un arno 
narraciones policiales que la presencia de Noé ha hecho menos seguro. 

A veces me pregunto cómo vamos a habitar un libro o ~n lugar en 
el exilio, cómo ese lugar va habitándonos, cómo vamos hab1otuándonos 
a él. Me imagino a Noé desconstruyendo su universo argentino: pasan
do del mundo del vino y la vid al del tequila y el maguey; adapta~do el 
paladar, acostumbrado a suavidades de pascualina, al ardor del chile Y al 
barroco condimentado de la comida mexicana que mezcla pulque con 
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riñones, y hace crepas de huidacoche y flor de calabaza Aunq ' 
N · · ue se que 

ooé tl~ne una capacidad bastante notable para asimilar universos tanto 
culmanos como discursivos: una vez me contó que de joven se había 
encerrado una semana para leer En busca del tiempo pe

1
dido. Le confesé 

que esa semana todavía no había terminado para mí y que incluía re
creoos contra Saí~te-Beu~e. En todo caso, Noé se adaptó como pudo al 
untverso surrealtsta meXJcano y, muy apropiadamente, empezó a esta
~lecer vasos comunicantes entre mundos y personas, de los cuales este 
hbro -el homenaje todo- es testimonio. La frecuencia con la que 
los recuerdos de su estadía se hacen presentes, esos " ·Te acuerdas cuand 
Né~ "'T' ' 0 

con o .... o. ¿ 1e acuerdas que Noé decía ... ?"; todo ello prueba viva 
de su ~resenc1a y prueba también de los efectos más generosos de la 
memo na. 

. La memoria es la forma más generalizada de la escritura; todos Ia 
eJercemos y ella nos conforma y deforma. Como bien sefiala Elvira 
Arnooux en el Prólogo, los trabajos de Noé han sido una continua re
flexión sobre la escritura; con agudeza critica, Elvira caracteriza así el 
t~abajo. doe Noé: "El escritor responde con su propio desplazamiento ha
era postcJOnes de enunciación diferentes generando desde la escritura el 
efecto de ~iaje, trayecto, recorrido, que se adensa en sus textos poéticos 
Y se temattza. o se al~de metonimicamente en el relato autobiográfico" 
(p. 8). Tambrén Mano Goloboff señala a la escritura como un aspecto 
fundamental del pensar de Noé. Este pensar, dice Goloboff, se consti
tuye "[ ... ] alre~edor de un eje fundamental, la crítica a la ideología 
burgu~sa de la lJCeratura, crítica que se sostiene en pilares precisos: el de 
la escnrura como práctica transformadora, el de la lectura como activi
dad, el de la crítica como trabajo" (p. 14). Volviendo al tema de la 
me~oria ami~tosa, el libro contiene un texro de Gonzalo Celorio que 
conJuga ese bren con una escritura que se conviene ella misma en un 
regalo; Gonzalo se lo envía a Noé como un recuerdo de un encuentro 
casual pero, al mismo tiempo, inevitable entre dos escritores. Para mues
tra de esa ~ista~ y de esa escritura basta un párrafo: después de que 
Noé le dedrca el libro, Gonzalo nos dice: 

Ya ;esorido mi ejem~lar -único e irrepetible entre los mil de que consta 
el maJe-, Noé qurere regalarme la lectura de un poema, como para 
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desvirgar el libro, como para quitarle el corcho, como para ofrecérmelo 
blando y comestible. Y ahí mismo, entre el tránsito denso de estu
diantes y maestros, Noé me lee un poema en voz baja, discreta, porque 
la suya, como él mismo dice, es "una poesía de vocación intelectual: 
no quiere exaltarse en el tono ni hacer callar a nadie, ni en una sala, ni 
en un teatro, ni en un silencio", menos aún en un pasillo dramatizado 
por los ojos admirados y broncíneos del mismísimo Dante Alighieri, 
que custodia la entrada de la Facultad (p. 34). 

Claro, no todos los trabajos toman esta forma memoriosa: el de Luisa 
Ruiz Moreno elige otra vía y parece mimetizar el título del libro que 
comenta: Los lentos tranvfas. Así, lenta pero seguramente, va analizando 
la novela, intercalando imágenes y diagramas que hacen aún más 
lenta la lectura pero que la enriquecen también. Otro texto, en cambio, 
toma la forma de una causa perdida ya que intenta -sin lograrlo, me 
parece- rescatar al romanticismo mexicano; su autor, Efrén Orriz 
Domínguez, cita un poema que -según nos dice-"[ ... ] exalta la tris
teza y el pesimismo, y anuncia el fin del arcádico neoclasicismo". Les 
cito los versos finales de ese poema: "[ .. . ] el león ruge! Busca dónde 
meterse! Y de tu vista tétrica esconderse". El amor también nos recuer
da que la tendencia de ese poema es más clara en el de Joaquín María 
del Castillo y Lanzas, que termina así: "¡Y el sepulcro espantoso! ¡En 
que el pensarse abisma! ¡Desnudas de aflicciones! Por ti inspiran 
sublimes reflexiones" (p. 62). 

De las causas perdidas, pasamos a otras que suelen narrarlas: las no
velas policiales. En su trabajo, Marta Elena Casteifino nos pasea por la 
intertextualidad, la architextualidad y la metatextualidad, no para des
cubrir un crimen, sino para explicar las complejidades de Mares del Sur 
que -como ella bien dice- es "un texto que confiesa sus artificios" y 
en el que -como señala Gudiño Kieffer- se suman "los oficios del 
novelista y del crítico de la literatura" (p. 77). Tales relaciones son des
cubiertas también por Carlos Dámaso Martínez, quien afirma que"[ ... ] 
narrar, leer e interpretar son las constantes que construyen o, mejor di
cho, reconstruyen el mundo novelístico representado, dando cuenta de 
la red de relaciones criminales que el poder dictatorial establece en el 
orden social" (p. 85). Aída Gamberra Chuk -no el personaje de una 
novela de Noé sino una profesora que estudia el enigma de las Citas de 
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un día-- principia su análisis eni máticam . 
frase: "¿Noé o Zenón> An , g, . ente también, con la siguiente 
e · agramancamente, No es Zenón N , 

omo Marra Elena Casreffino Aída G b b. , es oe . 
d ¡ . ' aro etta taro 1én nada 1 

e as relaciOnes extra textuales in tertexruales eh. as aguas 
cluir que "Zenón Valdés ded . . ! ar ~tex~ales, y logra con
Elea., ( . ' uce por mtutclón pstcologica, como el de 

M 
. p. 92), afirmacwn bastante original respecto del de El M. 

edma de Drake ¡ d ea. ma 
sobre "L . , p~r ot~o a o -al mismo tiempo que reflexiona 

os gmos del silenciO en la escritura de Rodolfo W 1 h" 
relata los efectos y gust d , a s -, nos os e cursar un semmario con N , 

uno~: 7n, as~p~dríamos seguir y decir un par de frase~:cerca de cada 
. os tra aJos que no he mencionado; pero esto no es 

SI~o un~ presentación. Sin embargo, para mí es claro ue n un recuento 
mmar sm recomendarles el trabaJ·O final donde el q. No ~uedo ter-

d.ál ' prop10 oe establece 
un 1 ogo con Blanchot acerca de la corrupción de la . 
tod 1 d N é escnrura; como 

o o e o ' resulta muy instructivo Tampoco puedo t . . 
m · 1 • ermmar sm 
Ai enciOnar e gusto que me da estar aquí, por primera vez en Buenos 

res, presentando este libro que recoge algunos de 1 b,. 
· p ostra aJOS que nos 

reunieron en uebla; ahora como entonces allá conlo aca' , , 
No 1i '1 ' , aqUl estan 

e y. ununa: e , acumulando lecturas y escritos de todo u· . 1 . . al 
0 poét , · po. po 1c1 es 

Icos, crmcos o creativos· ella alenrand ¡ . b 
al b . d . , , , o a escntura, uscando las 
~ ~ rGas, .esnland~las para que nos emborrachen más y mejor. Tununa, 

oe, raclana, Elvtra: muchas gracias. 

Buenos Aires, 1 o de abril, 2004. 
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